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Señoras y señores 

 

Permítanme, a nombre del Programa de Naciones Unidas (PNUD) extenderles una 

calurosa bienvenida esta mañana. Para nosotros es un placer el que nos acompañen 

en la presentación del Primer Informe Regional sobre Desarrollo Humano para todo 

el continente Africano 2012, el cual tiene como tema central la seguridad alimentaria 

Como es sabido, África ha experimentado un extraordinario repunte en el 

crecimiento económico durante la última década. Algunas de las economías de mayor 

crecimiento en el mundo se encuentran en África, y  han crecido  incluso durante la 

actual incertidumbre en la economía global. Esto ha provocado una reducción muy 

necesaria de la pobreza en la región y un renovado sentido de optimismo sobre su 

futuro.  
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No hay duda de que el crecimiento económico es fundamental para el desarrollo 

humano, y es imperativo que dicho crecimiento se mantenga. Pero el crecimiento por 

sí solo no es suficiente.  

Tal y como plantea este Primer Informe sobre Desarrollo Humano Regional para 

África, el rápido progreso económico en África no ha traído la seguridad alimentaria 

para la importante proporción  de la población que aún está sujeta al hambre. La 

importancia de un enfoque de desarrollo que incluye el crecimiento económico, pero 

que también va más allá del, y que pone a la gente firmemente en el centro del 

desarrollo, ha sido un mensaje clave del Informe sobre desarrollo humano del PNUD, 

desde su creación en 1990. 

África es la región del mundo con mayor inseguridad alimentaria. Más de cada cuatro 
africanos (casi 218 millones) padecen desnutrición mientras que la malnutrición 
afecta a más del 40 % de niños menores de cinco años (a casi 55 millones en total). 
 
Desde el año 2000, África ha experimentado varios episodios de inseguridad 

alimentaria aguda, con inmensa pérdida de vidas humanas  y medios de subsistencia. 

Este informe llega en un momento en que otra grave crisis alimentaria ha afectado a 

la región del Sahel de África Occidental.  

En 2011 solamente, millones de personas en el otro lado del continente, en el Cuerno 

de África, fueron golpeados de manera similar con hambre  en algunas partes de 

Somalia. Las sequías, malas cosechas y otros desastres a menudo desencadenan estas 

crisis. 

Pero las verdaderas causas son más profundas. Como muestra el Informe, las malas 

cosechas y la falta de alimento no son las únicas causas de la hambruna y el hambre. 

Más a menudo, el reto es el acceso desigual a los alimentos, que ocurre cuando las 

personas carecen de los medios para adquirirlos. Este acceso desigual, es por 

consiguiente, un síntoma de los bajos ingresos y altos niveles de vulnerabilidad que 

aún afectan a muchos africanos.  

Mientras que las hambrunas acaparar los titulares y periódicamente sacuden a las 

autoridades nacionales y a los organismos de ayuda a la acción, las crisis silenciosas 

de desnutrición crónica y el hambre estacional no reciben suficiente atención. Los 

efectos, sin embargo, serán sufridos por generaciones de africanos, robando  a los 

niños su futuro y a los padres su dignidad,  y frenando los avances en el desarrollo 

humano, incluso en medio de la vitalidad económica recién descubierta por África. 



África necesita reorientar sus políticas y erradicar los sesgos que han persistido 
durante décadas en contra de la agricultura y el desarrollo rural. Al igual que en el 
resto de países importadores netos de alimentos, la construcción de un futuro con 
mayor seguridad alimentaria en África requiere respuestas a los grandes cambios del 
sistema alimentario mundial. 
 
África es el continente con mayor ritmo de crecimiento demográfico y tendrá que 
aumentar considerablemente su producción para poder alimentar a su población, a la 
vez que mitiga los efectos de su producción agrícola sobre el medio ambiente. 
Paralelamente al aumento de producción de alimentos, África necesita garantizar 
medios de subsistencia al creciente número de jóvenes mediante, en particular, el 
desarrollo de actividades rurales que les resulten atractivas y la inversión en 
innovación. 
 

Este Informe se sostiene que el África subsahariana puede liberarse de la inseguridad 

alimentaria generalizada, actuando sobre cuatro áreas críticas de cambio, como las 

siguientes: 

 

1) El aumento de la productividad de los pequeños agricultores 

2) Avanzar en la nutrición de los niños y las niñas. 

3) La construcción de comunidades fuertes y sistemas alimentarios sostenibles y 

4) El  empoderamiento de las mujeres y de la población rural pobre.  

El éxito en estas áreas sólo vendrá si consideramos la seguridad alimentaria como un 

desafío que va más allá de los mandatos sectoriales y que se extiende a través del 

programa de desarrollo nacional y si a integramos mejor la labor humanitaria y de 

desarrollo para fortalecer la resiliencia de las personas y sus comunidades, incluso 

frente a crisis más severas. 

Una población bien alimentada y empoderada, a su vez, es más probable que 

busquen la educación, la participación en la sociedad y ampliar su potencial 

productivo y humano. 

El éxito de la seguridad alimentaria es un imperativo que constituye una fuerza 

impulsora detrás de la implementación del Marco de Aceleración de los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio en los cuatro países del Sahel. El Marco tiene por objeto 

acelerar el progreso por medio de  identificar los cuellos de botella y las limitaciones 

para el logro de los objetivos en materia de seguridad alimentaria y nutricional en el 

Objetivo de Desarrollo del Milenio 1-y el fortalecimiento de la coordinación (incluida 

la financiación) entre los gobiernos nacionales, el Sistema de las Naciones Unidas y 

otros asociados.  



El PNUD está comprometido con estos esfuerzos conjuntos y transversales, que 

consideramos aún más importantes en el contexto de los retos de la alimentación de 

la creciente población, evitando la degradación del medio ambiente y la mitigación 

de los impactos del cambio climático. El análisis y las recomendaciones de este 

informe son el resultado de una amplia consulta con académicos, investigadores, 

responsables políticos y los profesionales del desarrollo en África y más allá.  

Esta es otra característica de los Informes sobre Desarrollo Humano: proporcionan 

una plataforma de análisis independiente y riguroso para el debate abierto sobre los 

desafíos críticos para el desarrollo.  

La idea es que los planteamientos de los Informes Regionales o Mundiales sean 

analizados dentro de la coyuntura nacional a fin que se puedan derivar acciones y 

medidas elaborados de acuerdo a las necesidades específicas de cada país. 

En este sentido, sabemos que Guinea Ecuatorial, ya está tomando medidas en el 

tema de seguridad alimentaria. Sabemos que ha sido validado su Plan Nacional de 

Seguridad Alimentaria (PNSA) y que se espera su pronta implementación. El PNSA 

ha sido desarrollado por el Gobierno con el apoyo de la FAO.  

Esta herramienta, junto al resto de las políticas públicas, son claves para ayudar al 

país a garantizar la seguridad alimentaria de todos los ecuatoguineanos y las 

ecuatoguineanas, mediante la disponibilidad de los alimentos; así como a través de la 

generación de empleo productivo que le permita a la población poder optar por un 

ingreso que le facilite el acceso a los alimentos y a los bienes y servicios 

fundamentales para la vida. 

Es nuestra esperanza que este primer Informe de Desarrollo Humano de África 

energice el debate sobre como fortalecer la seguridad alimentaria y acelerar el 

desarrollo humano en África y dé lugar a una acción más decisiva.  

Juntos tenemos que erradicar la inseguridad alimentaria en África. 

Muchas gracias. 


